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    A mi familia,


    por hacer de mí la persona que soy hoy.




    A Samantha,


    por ayudarme a mejorar día a día.


  




  

    Introducción. La transformación radical de China




    El 1 de octubre de 2019 se cumplieron 70 años de la proclamación de la República Popular China, un momento que, lejos de ser un hecho localista, trascendió y afectó, en mayor o menor medida, a todo el planeta. El triunfo del comunismo en China en plena posguerra parecía dar la razón a los intelectuales que apoyaban a la Unión Soviética, así como a otros que defendían la internacionalización de la lucha de clases. Pronto vendrían otras victorias sonadas: en Corea el régimen de Kim Il Sung supo hacerse fuerte al norte del paralelo 38, y en Vietnam la guerra de desgaste a la que sometió el norte al sur se saldó con una de las derrotas más estrepitosas de la intervención extranjera de Estados Unidos.




    Sin embargo, la Unión Soviética cayó en 1991, y China se ha mantenido hasta la actualidad en un proceso de constante reforma, protegiendo su posición en el exterior y afianzándose como la potencia económica más importante de la actualidad. Aun así, lo positivo de su posición no oculta el tortuoso camino que, como nación, tuvo que vivir desde mediados del siglo XIX hasta la actualidad. Fruto de ello son las protestas que se han estado sucediendo desde la segunda mitad de 2019 hasta hoy en Hong Kong, la excolonia busca defender su estatus, en un clima en el que el Gobierno de Beijing (Pekín) pretende introducir medidas paulatinas que socaven la realidad actual de la ciudad. Y es que, aunque en la parte final de este libro se desarrollará más en detalle, conviene recordar que aquellos aliados que animan a la población a salir a la calle son los mismos que acuerdan a diario tratados económicos con China. Parece que, en pleno siglo XXI, nada se hace sin que China forme parte de ello.




    Pero hubo un tiempo en el que esto distó de ser así. Un período en el que China no era más que un objetivo colonial de las potencias imperiales occidentales que veían a los territorios asiáticos como zonas de conquista, en vez de potenciales aliados en un tablero que no era, en absoluto, tan sencillo como los vanidosos europeos pensaban. Y, pese a todo, el autodenominado País del Centro supo sobreponerse a las adversidades y transformarse a una velocidad pasmosa, hasta ser hoy el gigante asiático por excelencia. Se consideran a sí mismos el centro del mundo, y lo cierto es que no tardará mucho en que así sea.




    En el libro que tiene usted en sus manos se explicará todo este proceso y se intentará que el lector se acerque a comprender la traumática senda que tuvo que recorrer este país. Si bien es cierto que la historia no suele ser benévola con nadie, también lo es que, con el pueblo chino, ha sido realmente macabra. El relato de los hechos que va a usted a leer a continuación no es agradable en su mayor parte. En las próximas páginas se encontrará con sucesos que han marcado a generaciones y que han traumatizado a toda una nación. En el siglo y medio que se va a desmenuzar a continuación, hay poco espacio para tomar un respiro.




    No obstante, no piense el lector que lo que encontrará aquí sea un conglomerado de exageraciones y de manipulaciones como las que puede leer en los medios convencionales. El trabajo de un historiador no es el de hacer que quien atienda a este contenido tome partido, sino el de explicar los hechos lo mejor posible para que sea él quien forme su propia opinión. Mis más sinceras disculpas si, al finalizar su lectura, usted discrepa de lo comentado aquí.




    Breve historia de la China contemporánea nace con el objetivo de explicar una serie de acontecimientos que no habían tenido su espacio anteriormente en la colección. Tras Breve historia del Japón feudal, consideramos que era un buen momento para tratar el paso de una sociedad preindustrializada y regida por una dinastía con una economía socialista de mercado, concepto que se explicará más adelante. Se atenderá a los eventos políticos de calado como el fin de la monarquía, las revoluciones sociales, el nacimiento del Kuomintang (KMT) o del Partido Comunista de China (PCCh), las dos guerras sino-japonesas, su propia guerra civil, y el establecimiento en el poder de una figura archiconocida por todos como Mao Zedong (tradicionalmente transcrito como Mao Tse-tung), así como la gestión de sus sucesores. Se comentará, a su vez, la situación de Taiwán desde su independencia hasta la actualidad, y se hablará de la producción artística y cultural de cada período.




    Antes de lanzarnos al estudio de esta relación de acontecimientos, sería interesante dar unas pequeñas pinceladas de contexto. Por ello, pese a que el primer capítulo es un breve repaso de la última dinastía de China, la Qing, a continuación, se darán una serie de conceptos clave para entender la mentalidad china.




    Este país cuenta, aproximadamente, con 9 600 000 km2, lo que lo convierte en la segunda nación del mundo más grande de la Tierra en términos de área territorial, tan solo por detrás de Rusia. Si hablásemos de área total, Canadá le adelantaría en extensión. Esta ingente cantidad de territorio permite que cohabiten en el mismo país diferentes climas, culturas, filosofías y religiones. Y, por supuesto, también habrá diferentes realidades históricas, políticas y económicas.
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        La división provincial de China será explicada más adelante. Baste de momento con saber que se divide en provincias, municipios, regiones autónomas y regiones administrativas especiales.


      


    




    Comparte fronteras con catorce naciones, más que ningún otro. Limita al norte con Rusia, Mongolia y Corea del Norte; en el sur con Vietnam, India o Pakistán, entre otros; y con Afganistán o Kazajistán en el oeste. Cercanos a ella se encuentran Taiwán, Corea del Sur o Japón, y su área de influencia política es aún mayor, como veremos más adelante. Su amplia extensión hace que coexistan numerosos climas, en el oeste se localiza el desierto del Gobi, mientras que en el norte la temperatura es mucho más baja, con amplias llanuras. En el sur se encuentra la frontera natural de la cordillera del Himalaya, mientras que en el este contamos con llanuras fluviales en las que los ríos son realmente grandes, destacan el Yangtsé o el Amarillo. Esta tierra proclive a aprovechar el agua de los ríos haría que, históricamente, la mayor parte de la población se concentrase en el este. Actualmente, esto sigue siendo así, aunque el aumento demográfico está llevando a que se ocupen otras áreas territoriales del interior como Ningxia, Gansu o Yunnan. Las ciudades más pobladas en su área metropolitana en la actualidad son Shanghái con veintitrés millones, Beijing con diecisiete, Cantón con quince y Shenzhen con trece.




    La estructura territorial divide a China en veintitrés provincias (grupo en el que el Gobierno incluye a Taiwán aunque no gobierne sobre ella), cinco regiones autónomas (Tíbet, Xinjiang, Mongolia Interior, Ningxia en el noroeste, y Guangxi en el sur), cuatro municipios bajo jurisdicción central (Beijing, Shanghái, Tianjin y Chongqing) y dos regiones administrativas especiales (Hong Kong y Macao). Además, estas provincias y regiones están divididas en distritos, ciudades y prefecturas, que, a su vez, se distribuyen en cantones de minorías étnicas y poblados. Esto último es interesante, ya que, aunque la etnia principal del país es la hàn, actualmente existen otras cincuenta y cinco etnias minoritarias con su propia cultura y lengua. El mandarín es el idioma más hablado con diferencia, y también lo es en todo el mundo según las estadísticas oficiales, aunque ello no implica que se hable en todo el territorio chino. Principalmente se usa en Beijing y su área de influencia, mientras que, en el sureste, incluyendo Shanghái, el idioma mayoritario es el wu. El cantonés predomina en el sur, incluyendo a Hong Kong. A su vez, estos idiomas tienen sus dialectos y variaciones zonales, lo que enriquece aún más la diversidad cultural del país.




    El clima es dispar dependiendo de la zona de la que hablemos, pero destacan la estación seca y el monzón. En el sureste lo habitual es un clima húmedo, mientras que en el norte y en el suroeste es frío y seco. En el Tíbet lo habitual son las lluvias y, por el contrario, las zonas desérticas, que van en aumento, son secas y calurosas. Esto ha llevado a que, pese a lo que el ojo occidental pueda pensar, China sea líder en inversión en energías renovables, en parte por la ausencia de petróleo, pero también por la necesidad de afrontar problemas de enorme calado, por ejemplo la contaminación, como se explicará más adelante.




    Para finalizar, y aunque en los últimos capítulos se explicará el actual papel de China en política y economía, conviene adelantar algunos aspectos interesantes. Actualmente es la potencia mercantil más importante del mundo y es el mayor receptor de inversión extranjera. Sin embargo, esto no se traduce en una mayor calidad de vida para sus habitantes, ya que la diferencia entre ricos y pobres es abismal, con una clase media que aún es exigua, mientras que la cantidad de ricos hace a China ser el país con más multimillonarios del planeta. Aunque de todo esto se hablará en las próximas páginas.




    La bibliografía empleada para esta monografía es realmente variada. Desde la Cambridge History of China, manual de referencia para cualquier estudioso que se precie, pero también producción china, inglesa y española. Desde referentes como Conrad Schirokauer, J. A. G. Roberts o Jacques Gernet hasta eminencias en España como Raúl Ramírez Ruiz, Julia Moreno o Dolors Folch. Se ha intentado abrir el abanico al máximo para poder contar con la mayor cantidad de puntos de vista posibles.




    La confección de esta obra no se ha podido llevar a cabo sin la ayuda de varias personas que permitieron que esto fuese posible. La editorial Nowtilus, por ejemplo, tuvo a bien valorar positivamente la idea y darme el soporte para llevarla a cabo. Por otro lado, Javier Fernández de El café de la lluvia, quien ya me ayudase a presentar Breve historia del Japón feudal, ha ayudado de forma interesante con sus conversaciones y reflexiones. Agradecer, por supuesto, a mis padres, hermanos y a mi pareja la comprensión y la paciencia en el tiempo que me llevó realizarlo. Añado a estos agradecimientos a David, Antonio, Sergio, Luis o Álvaro por las conversaciones, las aportaciones de bibliografía, las sugerencias en el enfoque y, por supuesto, las risas. Eso que no falte nunca.




    Y, por supuesto, sumarle en este reconocimiento a usted, en quien pensé a la hora de enfocar el tono y la forma del discurso. He intentado ser lo más honesto e imparcial posible y, a la vez, didáctico, ameno y divulgativo. Espero que la comprensión haya sido total y haya suscitado en usted el interés de seguir adentrándose en una cultura tan ajena a nosotros como maravillosa. Como ya dije en mi anterior libro, esta es solo una ventana a la que asomarse, pero debe ser usted quien complete el camino. Con este acuerdo tácito comenzaremos a desgranar el pasado de China desde mediados del siglo XIX hasta la actualidad, y para ello es necesario comenzar con el final del sistema dinástico. Este primer y segundo capítulos nos explicarán el contexto en el que se movía el país antes del colapso de los Qing, mientras que en el tercero asistiremos a la desaparición del sistema monárquico y al complicado establecimiento de una república.
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    La dinastía Qing




    Como se ha mencionado en el prólogo, la historia de todos los países se caracteriza por sus períodos convulsos alternados (o no) con períodos de relativa paz. El siglo XX de China no fue diferente, y la parcial calma que tuvo durante el reinado de la dinastía Qing contrastaría, como veremos, con la primera mitad del siglo XX. Pero, como cabe esperar, los momentos convulsos de la historia no sobrevienen en una población por casualidad, sino que existen unos condicionantes y unas causas claras que sirven como carburante de la historia. Así pues, si este libro pone su punto de partida en la rebelión de los bóxers, debemos dedicar unas páginas previas a comprender el caldo de cultivo con el que se encontraron los últimos emperadores Qing en las décadas finales de la dinastía.




    ORÍGENES DE LA DINASTÍA QING




    El germen de la que, hasta la actualidad, es la última dinastía gobernante en China, se remonta al siglo XVII, cuando los últimos gobernantes de procedencia china, los Ming, vieron cómo su imperio se desmoronaba. Los Qing serían uno de los factores determinantes para el cambio del statu quo chino hasta ese momento. Los fundadores de la dinastía Qing procedían de la zona de Manchuria, al norte de China y Corea, y se componían de tribus nómadas conocidas como jurchen. Sin embargo, pese a que fueron importantes, no fueron la única causa por la que el Gobierno Ming fue reemplazado.




    Los Ming, en primer lugar, arrastraban una crisis económica compleja, con motivo de la enorme cantidad de plata que recibieron de los europeos a cambio de productos suntuarios y de especias, lo que provocó que el valor del papel moneda se devaluase peligrosamente, lo que hizo que los precios subieran a tal nivel que las clases bajas no pudiesen alimentar a sus familias, ya que el precio del cereal subió de forma alarmante por culpa de la inflación, y la industria de la seda quedó muy comprometida. A su vez, se produjeron una serie de desastres climatológicos como sequías en las provincias más cercanas al Asia Central, mientras que las zonas más cercanas al norte sufrirían glaciaciones y las sureñas inundaciones por desbordamiento de los ríos. Evidentemente, esto no ocurrió de forma simultánea, pero dejó en evidencia a un Gobierno que no fue capaz de hacer frente a crisis muy críticas de subsistencia.




    Por otro lado, los conflictos violentos no se hicieron esperar. La última década del siglo XVI se vio envuelta en un intento de invasión japonesa a la península coreana dirigido por el archiconocido Toyotomi Hideyoshi, general militar que orquestó buena parte de la unificación japonesa tras el vacío de poder que dejó el shogunato Ashikaga. El emperador Wanli tendría que ir en ayuda de Corea, reino tributario de los Ming, haciendo que la guerra acabase en tablas (por la muerte de Hideyoshi y por el estancamiento de las posiciones de ambos bandos). Esto dejó, por un lado, a Corea, uno de los aliados mas fieles de China, destruido totalmente tras una guerra muy traumática, y a una China que no pudo hacer frente a la situación que sobrepasaba con creces a la capacidad de acción de los emperadores.




    En paralelo a esta lucha contra Japón, China sufrió un gran revés gracias a dos importantes revueltas, separadas por la enorme distancia del país, que demostraron la inoperatividad del Gobierno.




    Por un lado, en la década de los ochenta del siglo  XVI, se llevaron a cabo diferentes campañas en el suroeste contra varias tribus y contra los tailandeses, pero las que destacaron fueron las llevadas contra los birmanos.




    Por otro lado, durante la siguiente década, además de la guerra contra Japón, tuvieron que sofocar las revueltas en la Mongolia Interior, lo que impidió que en la guerra Imjin contaran con los efectivos necesarios. Esta campaña en Mongolia tenía como objetivo acabar con el autogobierno del jefe manchú Nurhaci. Sin embargo, los Ming no ganaron esta contienda, y quedaron en tablas nuevamente, lo que impediría la imposición de su Gobierno sobre la zona y dejaría un vacío de poder que aprovecharía Nurhaci para autoproclamarse khan en 1616. Nurhaci no fue el primer mongol que desafió al poder en China, pero sí que fue el ejemplo que tomaron los posteriores fundadores de la dinastía Qing.




    El desastre no acabaría aquí, ya que es conocido que durante el reinado Ming la corrupción fue un mal endémico que afectaba a todos los niveles de la sociedad china. Por ejemplo, el funcionariado era, en su mayoría, elegido de forma nepotista por aquellos que ya formaban parte del mismo, y los emperadores hacían la vista gorda mientras se entregaban a una vida ociosa y llena de lujos, ajena a la realidad de su reino. Delegaron en dichos funcionarios y en un grupo de cortesanos caracterizados por ser eunucos, entre los que destacó el sanguinario Wei Zhongxian, especialmente sádico con sus oponentes políticos. Entre ellos se encontraba la Academia Donglin, grupo de intelectuales que tomaron popularidad al mostrarse claramente en contra del poder eunuco y de la corrupción que fomentaban. Sin embargo, su academia fue destruida hasta los cimientos y el movimiento descabezado sin piedad. Wei aprovecharía que el emperador Tianqi estaba afectado de enfermedades mentales para actuar como gobernante sin oposición, hasta que no pudo evitar la sucesión de Tianqi al trono. El último emperador Ming sería Chongzhen, y para cuando quiso paliar la situación de deriva de la dinastía, ya era tarde. Sin embargo, pudo eliminar al eunuco Wei Zhongxian y reparar mediante disculpas el daño realizado a las familias represaliadas. Entre sus logros destacaría la victoria sobre la batalla de Liaoluo sobre la Compañía de Indias Orientales holandesa, la cual sería la lucha más grande librada entre China y una entidad política europea hasta las guerras del Opio.




    Este último reinado tendría destellos de esperanza que se verían opacados pronto. Las décadas de los treinta y de los cuarenta del siglo XVII supusieron el fin definitivo de la dinastía dado que las revueltas populares se multiplicaron por todo el país, y los ataques manchúes comenzaron a volverse más virulentos. El levantamiento popular más importante fue el de Li Zicheng y su ejército en abril de 1644 que, a la postre, fue el toque final que hizo a la dinastía caer. Cuando Li Zicheng decidió marchar desde las provincias del norte hacia el sur y sitiar Beijing, el emperador Chogzhen ordenó a la familia real suicidarse. Muchos le hicieron caso, incluido él mismo que en un arrebato de furia se ahorcó. Esto dejó un vacío de poder que aprovecharían tanto Li Zicheng como los manchúes.




    Es interesante comentar que aunque Zicheng hizo que el último emperador Ming se suicidase fue incapaz de fundar su propia dinastía, ya que, pese a que fue apoyado para acabar con el poder establecido, no fue así a la hora de organizar una estructura capaz de llenar esa vacante en el Gobierno chino. Sus pésimas decisiones a la hora de afrontar la toma progresiva de China harían que Wu Sangui, experto general en la lucha contra los manchúes, se acabase aliando con ellos para favorecer la invasión hacia el sur. Li Zicheng quiso contar con Wu, pero la tardía respuesta del segundo hizo que Li matase a los miembros de su familia afincados en Beijing, por lo que la decisión de Wu se decantó por facilitar la entrada de los jurchen a través de la Muralla China. De hecho, el dominio de Li sobre Beijing duró lo que tardaron los manchúes en llegar. Para 1645, la rebelión de Li había sido destruida, y el general marchó a la provincia norteña de Hubei, donde fue asesinado por los lugareños de la zona.




    La resistencia a los manchúes no fue especialmente eficaz en la mitad norte del país. Sin embargo, en el sur los últimos reductos Ming se estructuraron como los Ming del sur, que aguantaron las embestidas manchúes durante casi dos décadas, aunque fueron perdiendo territorio en cada incursión. El último emperador Ming, Yongli, murió en 1662, exiliado en Birmania y sin el lujo y la suntuosidad que habían caracterizado a su familia. La mayor amenaza al régimen recién establecido fue un pirata denominado Zheng Chenggong, que logró sitiar Nankín en 1659. Sin embargo, no se cuidó de hacerse con el favor popular y su rebelión duró poco tiempo. Se exilió en Taiwán y ejerció desde allí su resistencia, convirtiéndose en un héroe nacional en la isla, y sentó un precedente para una situación con final similar en el futuro, como veremos a lo largo del siglo xx. Chenggong y sus familiares lograrían mantener la independencia de la isla hasta el año 1682, cuando el emperador Kangxi lideró una campaña para garantizar la toma y Gobierno de Taiwán.




    LA INSTAURACIÓN DEL GOBIERNO QING




    Lo cierto es que hasta mediados del siglo XIX, la dinastía gozó de una excelente salud. Durante su reinado se alcanzó la mayor extensión de territorios bajo dominio chino conocida hasta la fecha, la economía se recuperó de la crisis Ming y se impulsó favoreciendo así el aumento de la población. El acceso a la cultura y a la educación se extendió a capas más bajas, si bien no era universal, además, la creación de arte y de literatura dejó de estar monopolizada por las capas más altas de la sociedad y por la corte. No obstante, si se pudo llegar a esta situación fue porque se realizaron profundas reformas para paliar el paupérrimo legado que dejaban los emperadores anteriores.




    Uno de los grandes aciertos que se reconoce a los nuevos gobernantes, y que, según historiadores como Gernet o Schirokauer, fue clave a la hora de conseguir mantenerse sin demasiadas dificultades en las primeras décadas de su reinado, reside en que los cambios que implementaron fueron reformistas, evitaron ser rupturistas con el pasado y por ello se ganaron el apoyo de las clases populares. De esta forma aseguraban que las medidas que iban implementando no encontraban demasiada oposición.




    De entrada, buscaron ganarse el favor de los funcionarios, manteniendo su estatus sin modificaciones a corto plazo. No obstante, los nuevos gobernantes sabían que parte de los problemas que habían propiciado la crisis de comienzos del siglo XVII fue la corrupción que la corte y el mismo funcionariado había abrazado y fomentado, por lo que los Qing crearían los conocidos Seis Ministerios y el Tribunal de los Censores. Y mientras hacían estos cambios de profundo calado, tenían que hacer frente también a los últimos reductos Ming y a la rebelión de Zheng Chenggong.




    Sí que buscaron, en cambio, mantener sus señas de identidad y mantener su pureza de sangre, a través de la prohibición de realizar matrimonios con la población china o prohibiendo a las mujeres manchúes el vendado de pies. A los hombres, por otro lado, se les obligó a dejarse la coleta como signo de subordinación al Gobierno manchú. Sin embargo, también estuvieron abiertos a las propuestas que los funcionarios les hacían, como el mantenimiento de los exámenes de acceso.
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        Bandera de China durante el reinado Qing


      


    




    Pero este aparente equilibrio entre el respeto al legado recibido y el ansia por introducir nuevas reformas no contentó a todos. Por ejemplo, en las provincias del norte se requisaron tierras que se entregaron a nobles manchúes que no conocían las técnicas de cultivo apropiadas, por lo que se acabó recurriendo a los antiguos dueños de las tierras que aún no se habían marchado. Por otro lado, pese a que el sistema de exámenes podía contentar a las conservadoras provincias del sur, primó por encima de esto la fidelidad a los Ming. No en vano, fueron las últimas zonas en añadirse al control Qing. Otro ejemplo claro de la resistencia que despertó el cambio de Gobierno fue Corea, que cortó cualquier tipo de relación con China hasta el siglo XVIII, pero donde se notaron las reticencias a plegarse a los nuevos gobernantes fue en los enclaves comerciales en torno al tramo sur del Gran Canal.




    En la década de los cincuenta y sesenta del siglo XVII, los Qing tuvieron que hacer frente a rebeliones provinciales en Fujian, Guangdong y Yunnan. En esta última, la rebelión estaría liderada por un viejo amigo de la dinastía, Wu Sangui. Su intento de derrocamiento tuvo su punto álgido en la década de 1650, pese a que el emperador Kangxi ordenó la ejecución de su hijo, el cual se encontraba como rehén en la capital. Sin embargo, en la década siguiente, su movimiento fue decayendo de forma paulatina hasta la muerte de Wu en 1678. Las demás rebeliones serían sofocadas más pronto que tarde, y demostrarían que los manchúes habían sido demasiado confiados a la hora de elegir a quién colocaban como gobernador de las provincias.




    Figura clave en el establecimiento de la dinastía es la del mencionado gobernante Kangxi. Además de interesarse por la cultura y por la realidad de los territorios que estaba gestionando, tenía claro que, sobre todo, debía hacer prevalecer la dignidad de su pueblo. Un ejemplo claro es la campaña en Taiwán para tomar la isla o el Tratado de Nerchinsk con Rusia en 1689, en el que se delimitaba de forma clara la frontera de ambos reinos y se reconocía un estatus diplomático igual entre ambas entidades políticas. Esta situación fue sorprendente, ya que China acababa de salir de una crisis económica y de subsistencia realmente grave, mientras que Rusia se encontraba en plena expansión por Oriente. Este tratado garantizaba la paz, al menos por el momento, y permitía a China centrarse en otras cuestiones como la campaña contra los dzungar, tribus que en 1717 invadieron el Tíbet, pretexto perfecto para que Kangxi organizara una campaña para acabar con ellos y, de paso, instalarse en la zona. Incluso llegó a nombrar un Dalai Lama prochino.
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        Retrato del emperador Kangxi


      


    




    Una de sus principales innovaciones fue la incorporación a la Corte de extranjeros, principalmente jesuitas europeos. El motivo de esta decisión era que, en el pasado, los propios manchúes habían sufrido las innovaciones que los europeos, especialmente portugueses, habían proporcionado a los Ming, como los cañones que colocaron en zonas de la Muralla China. Así pues, permitieron el acceso a la Corte a arquitectos, matemáticos o médicos. Incluso hubo diplomáticos que ayudaron a garantizar los intereses chinos en el Tratado de Nerchinsk. En agradecimiento por curarle la malaria, Kangxi emitiría un edicto de tolerancia para que pudieran predicar el cristianismo, lo cual supondría un problema para el Vaticano, ya que los jesuitas buscaban un intento de adaptación del cristianismo a la oriental, con culto a los ancestros incluidos. El papa no fue tan flexible y ordenó la excomunión de los misioneros que se encontraban en el imperio, lo que obligó al emperador a ordenar a los jesuitas que se quedaran en China de por vida o irse del país. Una bula papal en 1742 prohibió a los cristianos practicar ritos chinos, y desde entonces los chinos conversos tuvieron que practicar sus ritos en la clandestinidad.




    En materia económica, evitó promulgar impuestos nuevos y concedió amnistías fiscales en un acto de benevolencia. Tampoco fue especialmente duro con la corrupción, si bien intentó combatirla sin demasiado éxito. Incluso patrocinó a artistas y a intelectuales como Zhu Xi. La personalidad de Kangxi le permitió encontrar un equilibrio entre sus antecedentes manchúes y el pueblo al que estaba gobernando.




    Le sucedió en 1723 su cuarto hijo, Yongzhen, mediante un golpe de Estado, ya que Kangxi no fue capaz de aclarar la cuestión sucesoria en vida, error que no cometería Yongzhen al nombrar a su primogénito como heredero al poco de llegar al trono. El nuevo gobernante tuvo mano dura a la hora de hacer prevalecer su poder. Destaca, por ejemplo, la campaña para mantener el control de Mongolia. Sería muy activo en Tíbet, donde se haría fuerte y dejaría un ministro Qing protegido por una guarnición militar allí.




    Por otro lado, creó un Gran Consejo compuesto por cinco miembros que servían de nexo entre la Corte y la burocracia, compuesta por los seis ministros. De esta forma tenía un canal de comunicación en todos los niveles de la administración de alto nivel, con la que se controlaba al resto del funcionariado. En materia económica, destacarían sus medidas para reformar el fisco, simplificando el sistema de registro tributario que englobaba los impuestos sobre la tierra y los de servicios personales. Esto se debió a que las arcas del país estaban vacías dado que Kangxi no aumentó la recaudación de impuestos durante su reinado y porque, a nivel provincial, las élites gobernantes se quedaban con buena parte de lo que se obtenía por el impuesto sobre la tierra, al que gravaría con un añadido para suplir el porcentaje que no llegaba. Además, Yongzhen buscó acabar con la corrupción entre los funcionarios aumentando su sueldo.




    Esto le permitiría centrarse en un problema que se mostraba incipiente, especialmente en el sur. Con la población hàn, mayoritaria en China, en pleno crecimiento, las minorías étnicas se mostraban disconformes ante una posible asimilación a la cultura principal, como finalmente ocurrió. Estas tribus serían pacificadas y obligadas a aceptar el Gobierno Qing y la cultura hàn, lo que da fe de la dureza con la que gobernó Yongzhen.




    LA CARA DEL SIGLO XVIII: EL EMPERADOR QIANLONG




    A Yongzheng le sucedió Qianlong, que gobernaría desde 1735 hasta 1796. Hablar de este gobernante es sinónimo de grandeza y de una salud excelente para la dinastía, ya que durante su reinado se alcanzó la máxima extensión de China, unida a una economía boyante y que poco a poco fue olvidando los problemas que arrastraba desde el final de los Ming. Gran parte de su éxito residió en la educación que recibió en materia administrativa, en artes y literatura, en control de armas y en textos confucianos.




    Analizaremos, en primer lugar, su política territorial cuya eficacia se encuentra, principalmente, en la diplomacia que llevaron a cabo, enfrentando a sus rivales entre sí y sacando provecho de los conflictos. Qianlong y sus asesores pensaron que apoyando a líderes locales y cuestionando las autoridades gubernamentales de cada zona, provocarían una inestabilidad de la que beneficiarse, como finalmente ocurrió. Esto unido a que estas sociedades estaban en plena decadencia por el declive del comercio caravanero en favor del marítimo, creó un caldo de cultivo para que los ejércitos Qing no encontrasen apenas oposición en sus campañas. Tampoco ayudaba a mejorar la situación de las poblaciones de Asia Central que Rusia se encontrara en plena expansión hacia el este, lo que limitaba y arrinconaba las opciones a las que replegarse.




    Bajo su reinado se realizó la toma de Xinjiang, territorio que en la actualidad permanece bajo el Gobierno chino como Región Autónoma, modelo de organización que estudiaremos en los capítulos finales de este libro. También se realizaron campañas financiadas por comerciantes ricos para subyugar a los habitantes de la Mongolia occidental, aunque el Gobierno de la zona fue tratado con sumo cuidado, manteniendo sus instituciones y sus modos de vida, lo que supondría un problema en el futuro. Esto no significó, precisamente, que los mongoles se plegasen a la voluntad Qing, a lo largo del reinado de Qianlong se sucederían razias e intentos de invasión en la provincia de Sichuan, aunque con el tiempo perderían intensidad y relevancia.




    La diplomacia también fue una política clave en el sudeste asiático, recuperó reinos feudatarios de la órbita Ming como eran Annam (Vietnam) o Birmania, a los que se obligó a aceptar la hegemonía Qing, a cambio de que el ejército ayudara a solventar rebeliones internas, como ocurrió en Annam en 1788. En el Tíbet invistió al Dalai Lama como gobernante temporal, y mantuvo la autonomía de la zona mientras reconociesen el Gobierno Qing. Con esto, el emperador lograba mantener la lealtad del Dalai Lama y, a su vez, obtenía influencia sobre la elección del mismo, decretando que se hiciese por sorteo en las sucesiones venideras.




    En materia administrativa, el emperador sería continuista con el legado de su padre, dando legitimidad en la toma de decisiones al Gran Consejo y reemplazando a los príncipes que ocupaban cargos en el mismo por funcionarios manchúes, lo que rompía, en parte, el intento de armonía y de equilibrio que buscaban los primeros gobernantes Qing entre los cargos chinos y los cargos manchúes. Este ligero nepotismo iba en consonancia con el que se aplicaría a la hora de optar a nuevos cargos a los que se accedía mediante el sistema de exámenes, ya que, en las décadas venideras, la mayoría de las plazas las ocuparían personas que tuvieran un familiar dentro del funcionariado, lo que hizo que la competición por el resto de plazas fuera realmente dura. Sí ayudó el aumento de funcionarios a la administración provincial en favor de la centralización estatal, sin embargo, aunque se consiguió este objetivo parcialmente, también provocó duplicidades de organismos que estaban destinadas a las mismas tareas. Además, al tener en paralelo una administración territorial y una central, se complicarían y se entorpecerían los trámites, y con ello la fluidez de la información. En resumen, la administración se volvería ineficaz en parte.




    No obstante, sí que se produjo un período de prosperidad durante este reinado. Se creó un sistema de graneros estatales que garantizó la eliminación de una posible hambruna. Se fomentó la creación de escuelas y se permitió la creación de textos que no fuesen subversivos. Esta situación se extendería a la economía, que viviría un momento dulce. La calidad de vida en líneas generales mejoraría, lo que provocaría el aumento de la natalidad, a finales del siglo XVIII, como menciona Dawei, la cantidad de habitantes ascendería a los casi trescientos millones, casi el doble que la que vivía en el momento en el que los Qing llegaron al poder ciento cincuenta años antes.




    En agricultura se mejoraron las técnicas y se ampliaron los tipos de cultivo. Se introdujeron plantaciones de otras zonas, caso del tabaco o el boniato, además, se extendería y se apoyaría la labranza del té, del azúcar o del arroz. La producción textil seguiría siendo el punto fuerte de la industria china, que poco a poco iría introduciendo los modos europeos, más eficientes y baratos. Por otro lado, se cuidó con especial mimo el comercio exterior, recuperando parcialmente la red con la que contó la dinastía Ming durante el siglo XIV, sus juncos serían los barcos predominantes en el mar del sur de China y en el océano Índico, si bien esta situación no se prolongaría en el tiempo debido a la presencia europea en sendas zonas. Sería en este reinado cuando la entrada de plata de Japón y de Nueva España volvería a llegar, aunque no en las cantidades de los períodos de bonanza Ming. Sin embargo, los dirigentes se preocuparon por evitar la inflación que provocó ese metal en el pasado, y que ayudó a propiciar la caída Ming. Una de las soluciones adoptadas fue la proliferación de bancos conocidos como de Shanxi, al estar dirigidos muchos de ellos por familias de la región. Con estos, se transfería el dinero de una parte del reino a otra, se favorecían las transacciones y, en definitiva, se dinamizaba la economía.




    Curiosamente, el buen estado de salud chino creaba un caldo de cultivo realmente interesante como para plantear una posible revolución industrial, pero dicha situación no se dio. J.A.G. Roberts apunta a que las causas eran diversas: por un lado, la tierra cultivable no creció, lo que hizo que la producción se estancara y que la cantidad de alimentos recolectada fuese menguando en las últimas décadas del siglo, lo cual provocó directamente una reducción de la demanda en productos artesanales y sofisticados, dado que no era posible atender las necesidades básicas de consumo. Por otro lado, si bien las industrias artesanales de las que hemos hablado eran sofisticadas, no lo fueron como en el Reino Unido a la hora de dar el paso a la creación de industrias, por falta de recursos o por desconocimiento de las técnicas más avanzadas que se estaban dando a conocer en Europa. Por otro lado, la intervención gubernamental en algunas ocasiones espantaba la iniciativa, si bien Qianlong y su Gran Consejo les dejaron hacer en la mayoría de los casos, y cuando intervenían lo hacían por un tiempo limitado. Sin embargo, el aspecto clave para determinar por qué en Europa se pudo dar el paso hacia la industrialización y en China no, fue que en el viejo continente descubrieron las bondades del uso del carbón como combustible de maquinaria.




    En materia social, es durante esta dinastía cuando veremos un aspecto clave que se repetirá en el futuro, el infanticidio, especialmente de niñas, así como el abandono de los hijos más pequeños. Esto se debió a que la situación del reino era propicia al crecimiento de las familias y, con ello, al aumento de la población, como se ha señalado. Sin embargo, estas prácticas ocurrieron pese a todo y en el futuro se seguiría haciendo. La población aumentaba, pero los recursos para alimentar a tantas personas no, lo que produjo, como se ha apuntado en el párrafo anterior, que las reservas de alimentos destinadas a paliar hambrunas menguasen paulatinamente.




    Los últimos años del reinado del emperador estuvieron marcados por indicios de crisis. Los comerciantes que antes habían financiado las campañas militares estaban comenzando a reclamar los préstamos otorgados en un momento en el que hasta las propias arcas imperiales estaban sufriendo un desgaste prolongado. Por otro lado, pese a que sus predecesores realizaron intentos tímidos de acabar con la corrupción, esta no fue motivo de preocupación para Qianlong, quien no combatió determinadas prácticas que redujeron la recaudación de impuestos que en estos años se echarían de menos. Incluso se creó una red de corruptelas alrededor de la figura del emperador que no fue capaz de detectar. Esta situación de incipiente crisis fomentó la aparición de movimientos sociales como la rebelión del Loto Blanco, que pedía la vuelta de la dinastía Ming. Hablaremos más adelante de esta rebelión, ya que tiene unas bases sociales que servirían de inicio para situaciones futuras.




    Qianlong dimitió en 1796, pero controló de facto el Gobierno hasta su muerte en 1799. En ese momento, ya poco se podía hacer para evitar el desastre que sobrevino a continuación; un siglo XIX marcado por las rebeliones internas, por el desprecio internacional y por la inoperatividad del Gobierno central para ejercer un poder real sobre su población. Comenzaba así la decadencia de la dinastía Qing, la cual se prolongó en el tiempo e impidió poner solución a problemas que ya en ese momento eran reales, así como a otros que llegarían en el futuro.




    EL REINADO DE JIAQING Y XIANFENG: LAS GUERRAS DEL OPIO Y LOS TRATADOS DESIGUALES




    A Qianlong le sucedería su hijo Jiaqing, el cual fue emperador desde 1796 hasta 1820, si bien sería en 1799 cuando su poder se hizo efectivo, a la muerte de su padre. Entre sus medidas más relevantes destacan la lucha contra la corrupción, purgando al funcionario Heshen (el favorito de su padre) y a sus allegados, además de la lucha que tuvo que liderar contra la Sociedad del Loto Blanco.




    Esta funcionó a modo de academia intelectual como la Donglin. Los Yuan la utilizaron para legitimarse en el trono y los Ming la proscribieron debido a su enorme poder de convicción sobre el campesinado. En 1796 estallaría una rebelión que recogía los preceptos de la Sociedad como el ascetismo, el fin del sufrimiento de la población o la instauración de la dinastía Ming, y que había tenido un antecedente en la década de 1760 sofocado no sin esfuerzo. En esta ocasión, la rebelión estaba liderada por campesinos, inmigrantes e indigentes. Se hizo fuerte en regiones cuya economía se veía ligada estrechamente a la agricultura y determinada por las condiciones climatológicas, como Sichuan o Hubei, y se extendió a otras como Shaanxi o Henan debido a la inoperatividad del Gobierno para poder hacer frente a la situación. No fue hasta la llegada de Jiaqing cuando la lucha contra la rebelión se hizo efectiva y, de forma exitosa, acabó con el grueso de la misma en 1804 y la sofocó completamente en 1820.




    Otra de sus medidas fue el cambio del nombre de la región de Annam al de Vietnam, pese a que el gobernante vietnamita Gia Long quería invertir el orden de las palabras y llamarlo Namviet. Por otro lado, endureció las medidas implementadas por sus predecesores contra el cristianismo, aunque sus sucesores serían más duros, llegando incluso a condenar a muerte a los europeos que difundieran el catolicismo entre los manchúes y los chinos hàn. En materia económica intentó mejorar la situación recortando gastos y vendiendo títulos y cargos públicos. Estas medidas no dejaban de ser parches, ya que el problema principal era la ineficacia en la recaudación de impuestos debida a la corrupción, cuya solución requería cambios más profundos que el emperador no acometió. En cambio, sí que basó su modo de vida y el de su Corte en la austeridad, abandonando el patrocinio en las artes y en la cultura que había emprendido su padre.




    A su muerte, en 1820 (pese a intentos anteriores de asesinato por cortesanos) le sucedió el emperador Daoguang, en cuyo reinado nos detendremos un poco más debido a que durante su reinado se produjo la primera guerra del Opio. Daoguang intentaría salir victorioso de un conflicto con una potencia exterior más avanzada por la primera revolución industrial y con una Europa que estaba expectante con respecto a la manera en que se desarrollaban los acontecimientos, como se verá a continuación.




    El motivo principal era la aspiración inglesa y, por extensión, europea de establecer relaciones comerciales fluidas y beneficiosas. El único que había conseguido mantenerse durante años en China fue Portugal, que consiguió establecerse en Macao de forma satisfactoria. En el año 1793 una expedición liderada por Macartney llegó a la capital con numerosos regalos para agasajar al emperador y conseguir los propósitos mencionados. Sin embargo, el emperador rechazó de pleno los regalos y los despreció en un acto de prepotencia que condenaba a los Qing a ser el blanco de los objetivos comerciales y expansionistas ingleses. Hubo un nuevo intento de embajada en 1816 que ni siquiera fue atendido por la Corte, lo que dejaba todo dicho para los ingleses. El emperador consideró que Macartney quería propagar el cristianismo por China, pero el diplomático inglés nunca propuso algo semejante. Este tampoco se explicó adecuadamente, pues consideraba a los chinos bárbaros, lo que hacía que el entendimiento fuese imposible. Por otro lado, el comercio extranjero estaba limitado a Guangzhou (Cantón), en un modelo conocido como Cohong, que impedía el libre comercio por China, algo que acabaría siendo causa del futuro conflicto.




    Para hacernos a la idea de la importancia de esta línea comercial, debemos comentar que el comercio del té dependía de esta relación entre el Reino Unido y China, ya que los primeros compraban hasta siete millones de kilos. En definitiva, se trataba de un bien de primera necesidad muy valorado y demandado. Además, a esta mercancía se le gravaba un impuesto que resultaba clave en las arcas inglesas, por lo que mantener a toda costa, e incluso ampliar esta relación resultaba esencial (aunque estos impuestos se redujeron, lo que aumentó la demanda). En cambio, los ingleses no tenían nada que los chinos quisieran para pagar ese producto, y aunque en un principio el algodón chino fue muy cotizado en China, a partir de la década de 1820 resultó ineficiente. Sin embargo, el opio sí que era altamente demandado, ya fuera por su valor medicinal o como una droga que se fumaba, este segundo uso sería el motivo de disputa, ya que se intentó prohibir en el siglo XVIII sin éxito debido a las redes de contrabando que se crearon. Curiosamente, mientras los comerciantes privados ingleses introducían el opio en China, en India prohibieron cualquier uso del opio que no fuese medicinal.




    Con el fin de comprender la importancia que cobró el opio en la población china nos remontaremos al siglo anterior, cuando aumentó la entrada de plata japonesa y española de forma exponencial, produciendo una salud económica que permitió a China salir de su crisis. Sin embargo, ahora las tornas habían cambiado, no solo los ingleses habían encontrado entre 1820 y 1830 la forma de pagar el té, sino que ahora eran los habitantes de China los que pagaban cada vez más plata para obtener el opio, lo que hacía subir los precios. Esto, unido a la tolerancia que se creaba con el consumo de la droga, llevaba a que hubiese que consumir cada vez más dosis para notar sus efectos, por lo que la demanda se disparó, y para poder atenderla, el Gobierno inglés abolió el monopolio de la Compañía de Indias Orientales, lo que facilitaba que cualquier comerciante con la posibilidad de costear los viajes, pudiera obtener una parte del pastel.




    Al problema de salud pública se unió el fiscal, debido a la enorme cantidad de metal que estaba saliendo hacia Gran Bretaña. Esto provocó que el Gobierno chino cortara las relaciones con la Compañía de Indias Orientales, por lo que el Gobierno inglés reanudó el envío de embajadas que no consiguieron ser escuchadas. En cambio, el emperador intentó acabar con el tráfico ilegal de opio poniendo al reformista Lin Zexu al cargo de la situación. Tal fue el éxito de las medidas, que arrinconaron al encargado del comercio inglés en China, Elliot. Este incautó el opio que no se había vendido y se lo entregó a las autoridades chinas, lo que daba pie a que los segundos exigiesen compensaciones económicas al Gobierno inglés. Dicho de otro modo, al ser un representante de la reina Victoria quien entregaba la droga, se estaba dejando claro que el Gobierno inglés era el responsable de la situación. También se condenó a muerte a los comerciantes de opio que, a su vez, pidieron al Gobierno británico que intercediese por ellos.




    La guerra no se haría esperar y en 1839 se produjeron los primeros enfrentamientos. Si bien al principio no hubo luchas de gran calado, cuando en junio de 1840 llegó la flota inglesa, el emperador debió entender la importancia que tenía para Gran Bretaña el asunto del opio. En poco tiempo se hicieron con Guangzhou y Tianjin, además de otras zonas costeras, lo que hizo que Lin Zexu fuese cesado y sustituido por Qishan, príncipe manchú que consiguió una tregua que no duró demasiado, ya que en enero de 1841 se vio obligado a firmar una declaración de cesión de Hong Kong al Gobierno británico. Además, obligaba a China a abrir Guangzhou al comercio inglés y a pagar indemnizaciones de guerra. Sin embargo, esto no contentó al Gobierno británico, que ordenó reanudar las hostilidades hasta que se cercó Nankín. Allí en 1842, se firmaría el definitivo Tratado de Nankín, el cual sentaría las bases de los futuros tratados desiguales, de los que hablaremos a continuación.




    Los Qing se vieron obligados a pagar veintiún millones de reales de a ocho de plata españoles, se abolió el sistema de comercio de Guangzhou y se abrieron cinco puertos al comercio inglés, entre ellos Guangzhou y Shanghái. Además, el trato entre ambas potencias se efectuaría de igual a igual, y Hong Kong fue concedida al Gobierno británico a perpetuidad. Por otro lado, los súbditos ingleses situados en China serían juzgados por las leyes inglesas y no por las chinas, lo que suponía un escollo para que los emperadores impusieran su autoridad sobre los extranjeros. Por último, por el Tratado de Bogue de 1843, China reconocía el estatus de Gran Bretaña de nación más favorecida, por lo que esta obtenía todos los privilegios que China firmase con cualquier otra potencia. Sin embargo, no se cerró el problema del opio, y trajo más problemas en las décadas posteriores.
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        Cuadro de Elliot Duncan llamado Némesis que muestra un combate naval entre navíos ingleses y chinos


      


    




    Los tratados se basaban en cuatro puntos fundamentales: la apertura de los puertos al comercio extranjero, la imposibilidad de que los extranjeros fuesen juzgados por las leyes chinas, aranceles y costes de guerra que se haría pagar a los Qing y la consecución del estatus de nación más favorecida. En el año 1844, Estados Unidos y Francia consiguieron los Tratados de Wanghia y de Whampoa, con los que obtenían todos los beneficios ingleses. En el de Whampoa, los franceses obtuvieron el permiso de construir catedrales cristianas en los puertos abiertos al comercio.




    Estos acuerdos no solo suponían una humillación para China, sino que no solucionaban el problema del contrabando del opio, y creaban otros de un calado importante. El reinado del emperador Xianfeng entre 1850 y 1861 no mejoró la situación, por el contrario, creó una nueva ronda de tratados desiguales a raíz de la segunda guerra del Opio, en la que China se enfrentaba al Reino Unido, Francia y Estados Unidos. También se conoce esta guerra como la del Arrow, debido a que fue el barco del mismo nombre el que provocó el conflicto. El Arrow era de dueños ingleses, y fue registrado en Hong Kong y acusado de piratería, por lo que su tripulación fue capturada. Una vez más fue Guangzhou el escenario central del enfrentamiento desde 1857 y, una vez tomada la ciudad, el Ejército británico-francés se dirigió al norte sin apenas oposición.
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        Esta caricatura muestra a la reina Victoria del Reino Unido, a Guillermo II de Alemania en actitud hostil, a Nicolás II de Rusia, a un samurái en representación nipona y a Marianne, la figura alegórica francesa que se encuentra detrás de Nicolás II.


      


    




    En 1858 se firmó el Tratado de Tianjin, el cual los chinos se negaron a firmar en un principio, aunque, en realidad, no tenían elección. En él la coalición formada por Gran Bretaña, Francia y Estados Unidos conseguían el derecho de establecer legaciones diplomáticas en Beijing, la capital; la apertura de diez nuevos puertos, entre los que destacaba Nankín; el derecho de navegación para los extranjeros por el río Yangtsé, el derecho de libre circulación por las regiones internas de China para los extranjeros y el pago de la correspondiente indemnización a Reino Unido y Francia. Rusia aprovechó esta situación para firmar su propio tratado desigual en el mismo año, el de Aigun, según este Rusia obtenía la orilla izquierda del río Amur, donde se fundaría Vladivostok, y China renunciaba a sus derechos sobre la isla de Sajalín, zona que sería motivo de disputa entre Japón y Rusia en adelante. El río Amur quedaba abierto al comercio, y las islas que se encontraran en dicho río serían gobernadas de forma conjunta por ambos países.




    La guerra no acabó ahí, ya que China se negó a aceptar el establecimiento de embajadas en Beijing, lo que reanudó las hostilidades, llegando incluso a que las potencias extranjeras incendiasen el Antiguo Palacio de Verano, el cual era la residencia principal del emperador. En esta tesitura, se organizó la Convención de Beijing, realizada en 1860, la cual supuso el fin de la segunda guerra del Opio. En ella se obligaba a China a respetar el anterior Tratado de Tianjin, a abrir Tianjin al comercio occidental, la cesión del primer distrito de Kowloon al Reino Unido, la correspondiente indemnización al Reino Unido y a Francia, y, lo que era más humillante, la legalización del comercio de opio. Rusia además obtuvo las regiones de Tartaria y la Manchuria exterior.




    LA REBELIÓN TAIPING




    El hambre, la corrupción y la palpable crisis en la que se encontraba China provocaron un malestar en la población realmente preocupante para las autoridades que, sin embargo, no tenían maniobra de acción debido a los sucesivos y numerosos conflictos. Pese a que nos hemos adelantado al año 1860, debemos retroceder un momento hasta 1850, cuando comenzó la rebelión Taiping, una guerra civil que terminó en 1864. Los Taiping eran una especie de Estado teocrático que reconocía al fundador Hong Xiuquan, un ministro cristiano, como el líder de la nación. Hong decía tener visiones en las que veía a Dios y se consideraba a sí mismo el hermano menor de Jesucristo. Se convirtió en un predicador que resultaba atractivo para la población del sur de China, donde tuvo mayor éxito. Fundó el Reino Celestial de la Gran Paz, en el que se instauraba una moral estricta. En él se ilegalizaron el opio, el alcohol o la prostitución, se equiparaban los derechos de las mujeres y de los hombres y se veía un intento de economía comunal donde los bienes debían ser repartidos de forma igualitaria. El rival claro de esta sociedad eran los demonios, es decir, los manchúes. Prueba de ello es que se cortaron las coletas y nombraron a Hong rey celestial, en claro desafío a la autoridad imperial. Tal fue la austeridad y la diferenciación con el régimen establecido que mostraban, que determinados teóricos marxistas consideraron este movimiento como un inicio de la lucha de clases en China. Al ser una base campesina la que sustentaba el movimiento podría considerarse este movimiento, así como otros que se dieron en estos momentos, una guerra revolucionaria.




    El trato con los occidentales fue cordial y la rebelión se benefició de la lucha extranjera en la segunda guerra del Opio. Sin embargo, no respetaron los tratados firmados por las potencias y estas se mantuvieron neutrales hasta que negociaron los nuevos; a la larga, este fue uno de los motivos por los que la rebelión fracasó. Además, no quisieron formar parte de otras rebeliones ni aceptar la ayuda de otros opositores a la dinastía, lo que impidió que el movimiento medrase. Además, sus ideas eran consideradas revolucionarias por el resto de la población china, confuciana y budista, incluso les trataban como enemigos de la sociedad china.
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        En este cuadro, de autor desconocido, se representa una batalla entre las fuerzas Taiping y las tropas imperiales


      


    




    Pero lo que realmente impidió que la rebelión triunfase fue la aparición en el tablero de una nueva pieza, Zeng Guofan, un líder militar de la zona de Hunan que destacaba por su confucianismo ortodoxo en contraposición al cristianismo que predicaban los Taiping. Su anticorrupción le ganó el favor de sus generales, y el hecho de basar el reclutamiento de su ejército en la población local hacía que sus soldados tuvieran claro que luchaban por los suyos y no por objetivos en el extranjero que en poco o nada beneficiaban a su región. El Gobierno central, pese a no ver con buenos ojos estos ejércitos territoriales que estaban haciendo mucho daño a su control, confió su defensa contra el ejército Taiping al de Zeng, debido al cansancio y a la inoperatividad del suyo propio. Esto supuso un debilitamiento sin parangón en la fuerza militar del Estado, y fue una de las causas fundamentales del colapso de la dinastía Qing.




    Pese a que contara con el apoyo del emperador, lo cierto es que Zeng y su ejército cosecharon derrotas especialmente dolorosas, por lo que no se puede deducir que la defensa de los Qing fuese efectiva desde un primer momento. Sin embargo, sí que sería su principal ventaja a la hora de doblegar al ejército Taiping, ya que contaban con mayores y mejores recursos a la hora de poder resistir una posible guerra prolongada.




    Además del ejército de Zeng, que derrotó a los Taiping en Hunan, hubo más cuerpos militares que lucharon por el honor del emperador. Entre ellos destacaba el de Li Hongzhang, quien logró muchas victorias imperiales en la zona de Anhui. Este contaba con un elemento diferenciativo con respecto al resto de agrupaciones militares: armas de primer nivel occidentales, gracias a los acuerdos que se habían firmado en esa zona obligados por los tratados desiguales.




    La suma de todas estas fuerzas locales lograría sitiar Nankín y con ello acabar con toda resistencia Taiping fuera de esa ciudad. Sin embargo, en 1864 murió Hong Xiunquan dejando sin líder a la rebelión, lo que indujo a la desorganización que se procoxó la caída de la ciudad en julio del mismo año. El apaciguamiento posterior fue especialmente sangriento y desmedido, se exterminó a la prole de Xiuquan y se persiguió de forma sistemática a todos los simpatizantes del movimiento. Sin embargo, lo que demostró esta revuelta es que el poder imperial no solo no era inviolable, sino que en las circunstancias adecuadas podía ser derrotado, lo que dejaba a la dinastía en una situación realmente comprometida.




    Durante estos años, la Taiping no fue la única rebelión que contó con fuerza. Hubo movimientos encabezados por población musulmana en Shanghái, y los Turbantes Rojos (famosos por encabezar una rebelión contra la dinastía Yuan en el siglo XIV) se hicieron especialmente fuertes en Guangzhou.




    CONCLUSIONES
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